
 
 
 
 

Not ic iar io de l  Centro del  Diá logo con personas de conv icc iones no re l ig iosas 

ESPECIAL CHIARA 

 

        especial  

         CHIARA 
 
Queridísimas y queridísimos: 
 

Habréis seguido directamente o por la 
televisión o por los periódicos el 
fallecimiento de Chiara Lubich, 
fundadora y presidente del Movimiento 
de los Focolares. Los ecos (fax, e-mail, 
llamadas telefónicas, publicaciones de 
periódicos, entrevistas), siguen llegando 
de muchas partes del mundo. Todos 
nosotros teníamos el corazón allí. Ciudad 
Nueva ha publicado un número especial 
sobre ella y, poco antes de cerrarse, 
había pedido a nuestros “amigos” que 
respondieran a la pregunta:” ¿Quién es 
Chiara para ti?”. Muchas han sido las 
respuestas que llegaron inmediatamente, 
algunas han sido publicadas en la 
revista; probablemente se seguirán 
publicando en el próximo número. 
Hemos pensado publicar en este número 
otras porque son muy variadas y de gran 
valor junto con extractos interesantes de 
las publicaciones que han hablado de 
Chiara. Para iluminar su pensamiento 
sobre el diálogo, hemos tomado también 
algunas frases – que vosotros conocéis 
porque están incluidas en los mensajes 
que enviaba a nuestros congresos – por 
las que se caracterizaba nuestro diálogo. 

Continuemos nuestro camino juntos, 
tratando de realizar con empuje todo lo 
que Chiara nos indicó como camino del 
diálogo: reavivar todas las relaciones y 
vivir para contribuir a la construcción del 
mundo unido, de la fraternidad universal.  

 
Claretta Dal Rì         Franz Kronreif 

 

Chiara nos dijo... 
Participación esencial 

“Vayamos adelante: en este momento todo el Movimiento 
está con vosotros y os mira. Vuestra participación en nuestra 
obra es esencial para nosotros. Sin vosotros (como sin los 
demás componentes), perdería su identidad. Es necesario por 
tanto que demos lo mejor de nosotros mismos y crezcamos en 
número en todo el mundo (1992). 

Vosotros tenéis plena ciudadanía en nuestro Movimiento, 
vosotros sois una parte fundamental de él” (2001). 

Valores compartidos 
(...) “Vuestra finalidad es la de contribuir a la unidad 

partiendo del amor a cada persona... Mi deseo es que el 
empuje hacia la unidad prenda en todos, creyentes y no 
creyentes, para que sea un gran testimonio para el mundo” 
(1994). 

“Es necesario tener la máxima apertura para enri-
quecernos (...). Sabemos que aportáis valores en nuestro 
Movimiento de los que estamos necesitados, al menos que 
sean subrayados... Esta apertura debe ser recíproca siempre, 
porque si no ¿qué dialogo existiría?, sería un soliloquio” 
(1995). 

“¿Quién puede imaginar una convivencia humana sin 
valores como la solidaridad, la paz, la unidad, sin los 
derechos humanos, la justicia, la libertad y la vida? Estos 
valores son siempre actuales, por ello hay que volver a 
proponerlos a los hombres de nuestro tiempo, revitalizarlos 
con nuevas motivaciones. Y esto es lo que queremos hacer 
todos juntos” (1997). 

Fraternidad universal 
“El diálogo supera en gran medida a la tolerancia; 

aunque no dejaría de tenerla en cuenta....el diálogo es otra 
cosa: es un enriquecimiento recíproco, es amarse, es sentirse 
ya hermanos, es crear una fraternidad universal sobre esta 
tierra (1998). 

 “¿Mi deseo? Que con este encuentro aumente en vosotros 
el deseo ardiente de vivir, de trabajar, de hacer fructificar 
vuestros talentos para que se realice en el mundo una gran  
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fraternidad, al menos allí donde podáis 
trabajar, en donde los bienes espirituales y  
materiales circulen en beneficio de muchos. 
Para que se realice en el mundo una gran 
fraternidad, al menos allí donde podáis 
trabajar, en donde los bienes espirituales y  
materiales circulen en beneficio de muchos. 
Para que se realice la unidad, nuestro gran 
ideal. Yo os acompañaré en mi pensamiento. 
Gracias sobre todo por estar con nosotros para 
testimoniar que es posible trabajar juntos por 
una fraternidad universal, incluso siendo de 
convicciones o creencias distintas” (1999). 

“Vosotros poseéis en gran medida los 
valores humanos y bellos que quisiéramos que 
se convirtiesen en patrimonio de muchos y que 
son esenciales a nuestro común ideal: la 
fraternidad universal. Este ideal, más 
necesario que nunca hoy cuando parece 
prevalecer el odio y la violencia, queremos que 
informe toda nuestra vida e ilumine todo 
nuestro actuar. Entonces ¡Ánimo! Poned 
vuestros talentos, vuestras energías, vuestra 
voluntad y sobre todo vuestros corazones al 
servicio de la paz. Sabed que con vosotros hay 
ya millones de hermanos en todo el mundo, de 
todas las razas, de todas las creencias, que 
comparten vuestro mismo ideal” (2004). 

Una consigna 
“El diálogo respetuoso y constructivo entre 

nosotros, practicado desde años. Y ya capaz de 
ser extendido entre muchos otros, nos lleva 
ahora a unir nuestras fuerzas, las de quien no 
está especialmente interesado en la fe o las de 
quien cree, porque es demasiado bello y 
necesario el ideal de una humanidad libre e 
igual, hermanada por el respeto y el amor 
recíproco. Este ideal, si es vivido, podrá 
disipar las tinieblas que quieren cubrirnos y 
realizará con constancia y no sin esfuerzo 
despuntar el alba de luz que todos deseamos 
(2007). Sentidme más que nunca presente entre 
vosotros” (1994). 

“Por encima de todo, amaos” (palabras 
pronunciadas el 16 de enero 2008 en la escuela 
de responsables). 

Yo tengo plena confianza en vosotros y os 
acompaño siempre. 

 

Observatorio 
“Querida Chiara 

Recuerdo un encuentro en Loppiano “sin red”, 
en el que se nos aclararon muchas cosas y se 
desvanecieron varios prejuicios. Seguramente 
nosotros los teníamos: pero cuando por la noche 
nos sentábamos a la mesa juntos éramos ya 
amigos, tal vez lo éramos desde siempre sin 
saberlo. 

Tú, personalmente viniste después y hablaste 
con palabras que salían del corazón, diciendo “sí-
sí, no-no”, nos abriste los brazos, con amor total, 
sin reservas ni halagos: nos asombramos de tu 
convicción, sentimos también antiguas 
consonancias, esperadas desde mucho tiempo y en 
gran medida inconsecuentes en una laica católica; 
nos sorprende todavía hoy que Tú no hayas 
cambiado con el cambio de los tiempos y de los 
hombres.  

Sentimos que nos podíamos amar con 
sinceridad, respeto, estima recíproca y que 
podíamos contribuir, cada uno con sus propias 
fuerzas y sus propios medios a tu convicción, 
esperanza, utopía, de la construcción de un mundo 
más unido: se convirtió también en nuestra 
esperanza.  

A muchos de nosotros que veníamos de 
experiencias incluso traumáticas, esas palabras, 
que habíamos escuchado juntos, sobre la 
fraternidad, sobre la paz, sobre la indispensable 
justicia distributiva para toda la familia humana, 
todavía en gran medida desnuda y hambrienta, 
sobre el valor de la conciencia tras tanto rigor nos 
parecieron la reapertura de espacios de cielo, la 
lozanía de una nueva primavera, un tesoro de 
esperanza reencontrada y de caminos 
interrumpidos.  

Por tanto nos pusimos juntos manos a la obra: 
el camino lo encontramos y recorrimos paso a 
paso caminando juntos. 

El mensaje que nos enviaste sobre “Sin 
vosotros” nos hizo superar muchos obstáculos y 
nunca más nos sentimos extraños. 

Cuando la noche cae fatalmente sobre todas las 
cosas humanas, podemos de nuevo decir: 
“hermanos”, hemos vivido juntos muchas 
ocasiones, hemos sido fortificados en la esperanza 
del tiempo que vendrá.  

Gracias, Chiara por cuanto has donado y por 
cuanto Te será devuelto en Tu cielo, a nosotros no 
nos resta más que decirte “Sit tibi terra levis”1 . 

Y, con Tu recuerdo, reemprender 
el camino. (Piero Taiti – Prato – Italia). 

                                                 
1 “Que la tierra te sea ligera”, saludo de los romanos a quien 
 moría.  
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“Queridísimos todos, 
Bajo la ola de emociones de estos días, 

siento la necesidad de compartir con algunos de 
vosotros pensamientos y reflexiones. No una 
carta o una confesión, sino lo que siento. 
Escribo de corrido, de forma tal vez caótica, 
seguramente desordenada, pero os aseguro que 
sincera y profundamente. 

Cuando me di cuenta de que Chiara salía 
del hospital, pensé inmediatamente que se 
acercaba el final. Sabía que estaba enferma 
desde hacía tiempo, pero esta noticia me puso 
frente a la triste realidad. Enseguida la angustia 
y el miedo de perder a una “persona querida”, 
una seguridad.... ¿y ahora? 

El día siguiente pasó entre altos y bajos, en 
una sucesión de acontecimientos tristes y 
alegres, ante los que no conseguía reaccionar, 
de pronto, pasivamente, sin la capacidad de 
analizar lo que me sucedía alrededor. Después 
la confirmación, Chiara ha partido. Fue casi 
una liberación. Una especie de paz y serenidad 
me invadió. Seguro de que ella ahora está en el 
lugar donde siempre ha deseado estar, junto a 
Aquel por el cual ha gastado la vida. Ella 
seguramente es feliz, y también yo debo tratar 
de serlo. 

El pasado domingo 16 de marzo, por una 
serie de afortunadas circunstancias y también 
porque era mi deseo y el de Cecilia, fuimos a 
Rocca de Papa para un último saludo a Chiara. 
Incluso el viaje en coche, junto con otras 
personas, fue bellísimo. Merecería ser contado 
a parte por lo fecundo y rico de fraternidad 
entre todos los componentes de la comitiva. 

La conmoción fue inmensa, total. Ver ese 
pobre cuerpo, aquel rostro casi irreconocible, 
me hizo comprender paradójicamente aún más 
la grandeza de esta mujer. Todo lo que tenía 
que enseñarnos, todo el amor que nos ha dado 
permanecerán para siempre. Su sonrisa, que 
echaré tanto de menos, su figura, débil pero 
fuerte al mismo tiempo, su modo de hablar 
fascinante pertenecen ya sólo al recuerdo. 

Ha sido “necesario”, como ahora que os 
escribo, darme cuenta que no me he quedado 
solo: debo lanzarme en el pueblo de Chiara, 
unirme a esas personas. Buscar entre ellos 
algún rostro familiar, con los ojos húmedos y 
rojos por el llanto, pero con la sonrisa en los 
labios. Abrazarlo, hablarle, sentir que también 
él o ella vivía dentro la misma inquietud, la 
misma turbación. La “triste alegría” de un dolor 
fuerte, pero mitigado por el hecho de que cada 
uno de nosotros en ese momento cargaba sobre 

sus espaldas el poco peso de dolor que podía, 
pero que todos juntos teníamos la fuerza de 
sostenerlo. 

Ayer martes 18 de marzo, con Cecilia 
asistimos desde casa a la retransmisión en 
directo del funeral. ¡Cuántas emociones, cuánta 
conmoción, viendo también allí al Movimiento 
en acción! Saludé idealmente por última vez 
aquel ataúd con los tres claveles rojos.... no al 
Ideal. El Ideal (Chiara), está aquí entre nosotros, 
¡más vivo y fuerte que nunca! Renovado, 
reforzado. Con el compromiso y el deseo de 
vivirlo más profundamente, espero, no sólo bajo 
la onda emotiva de las emociones. Quizá el 
primer signo es precisamente este deseo de 
escribiros, venciendo mi natural reserva y 
timidez. 

Una última consideración: sobre Chiara en 
estos días se ha dicho y escrito mucho, aunque 
no todo lo puedo compartir. He tenido la 
impresión alguna vez de que “alguien” ha 
querido “encasillar” a Chiara, trayéndola hacia 
si. Nada más equivocado y ofensivo. 

¡Chiara es de todos! ¡Chiara es patrimonio 
de la humanidad! Precisamente porque es la 
perfecta creyente, ha sido y es fiel a su y 
nuestro gran ideal de Amor y de Unidad: ¡para 
todos! 

Os agradezco por la paciencia y os pido 
perdón por los errores y horrores que 
encontraréis...pero estoy seguro de vuestra 
comprensión. Con afecto” (Marco Pritoni – 
Capri – Italia) 

 
¿Quién es Chiara para 
nosotros? 

“Conocer el Movimiento de los focolares 
(1992), ha sido para nosotros encontrar un ideal 
que sería la solución de todos los problemas de 
nuestra sociedad. Un ideal que inspira el amor 
fraterno, la amistad sin condiciones, el respeto 
para los grandes problemas de la humanidad. 
Una larga fila de personas que se dan la mano 
en plena confianza, ésta es nuestra impresión 
desde el inicio del encuentro con el 
Movimiento. A la cabeza de esta cadena 
humana – Chiara, mirando lejos, más allá de 
prejuicios de todo tipo, verdadera guardiana del 
largo camino hacia la unidad. La hemos sentido 
muy cercana en los días más difíciles de nuestra 
gente trabajada. Permanecerá para siempre entre 
nosotros. Su espíritu nos mantendrá unidos”. 
Donika y Luan Omari de Tirana – Albania. 
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Chiara es una persona significativa. (...) Una 
presencia que incluso en los años transcurridos 
alejada de referencias religiosas, conseguía 
hacer vibrar las cuerdas de mi corazón incluso 
en esa distancia silenciosa buscada y querida 
por mi. 

Una presencia sobre mi camino descubierta 
a través del Diálogo, ya esposa y madre de dos 
espléndidos hijos. Un don precioso para mi 
familia en la que la diversidad, incluso 
religiosa, se convirtió en ocasión de riqueza en 
la práctica del respeto recíproco y de los 
valores compartidos. Un don precioso que nos 
abre a la Vida. Le agradezco de corazón”. 
(Agnese Fermo – Milán). 

 
“Hablar de Chiara es hablar de su obra, del 

Movimiento de los Focolares. De ella he 
aprendido a aceptar perder cualquier cosa para 
poder encontrar al otro, estar plenamente en lo 
que estoy haciendo. Me parece que Chiara ha 
tenido una intuición espiritual, religiosa, que ha 
sabido después traducir en proposiciones 
concretas, y en esta concreción se encuentra 
con muchas cosas que dicen los sociólogos o 
los psicólogos de hoy. Pocas obras espirituales 
han tenido tanto impacto sobre la sociedad 
como ésta fundada por Chiara, y se debe al 
hecho de que las personas sin convicciones 
religiosas forman parte integrante del 
Movimiento de los Focolares, como siempre 
quiso Chiara”. (Aurèlien Gentils – St. Etienne – 
Francia). 

 
“Es un don. Es una persona auténtica, una 

mujer que ama y con amor infinito te pone 
frente al amor, te pone frente a ti. 

Cuando la he escuchado, sin importar que 
fuera en vídeo, congresos o escritos, me he 
llevado siempre algo, algún regalo, como si esa 
palabra la hubiese dicho especialmente para mí. 
Me doy cuenta de que está cerca de mí y de que 
tengo con ella una relación, incluso en mi 
pequeña experiencia, íntima. 

Es como si me indicase un tesoro todo por 
descubrir, que se renueva siempre. 

Es como la mirada de los niños, cada cosa, 
incluso la más pequeña, es una riqueza. Estoy 
contenta de haberla conocido a través de las 
personas, mujeres y hombres, que me han 
testimoniado su carisma”. (Antonella Ortelli – 
Milán). 

 
“Me enteré de la muerte de Chiara, y 

cuando se pierde a alguien como ella, el mundo 
parece más vacío...sí, porque pocas personas 
han estado tan llenas de “vida”. Alguien que ha 
personificado el Amor, el Amor incondicional, 
el Amor como acción concreta. Admiro a 
Chiara por haber sido una gran mujer, un 
ejemplo para la humanidad. Ha creído que la 
humanidad se podrá realizar sólo a través del 
Amor. Y en este camino ella ha sido radical, no 
aceptaba un amor cualquiera, amaba con la 
paciencia y con la benevolencia, hasta el punto 
de que ha creado un diálogo con los amigos que 
no creen, para que compartan el amor... ahora 
nos toca a nosotros, dar continuidad con el 
mismo compromiso y dedicación”. (Doctora 
Maria Virginia Rubin de Celis – San Paolo – 
Brasil) 

 
“Chiara ha sido para mí una persona 

extraordinaria y su trabajo por la sociedad me 
ha parecido desde siempre grandioso aunque no 
compartía con ella sus creencias religiosas. 

Cuando ella visitó España hace algunos años 
quise hacerle un regalo: una foto que reproducía 
las cuatro estaciones del año sobre un mismo 
grupo de árboles. Su título era: “Buscando la 
luz”. Tardé un año  en hacerlo. Chiara me 
respondió enseguida y expresó su deseo de que 
yo encontrase la luz en el movimiento. En su 
carta advertí también su gran sensibilidad por la 
Naturaleza. Desde hace dos años participo en el 
Diálogo con personas de distintas convicciones. 
Estoy contento y creo que las palabras de 
Chiara fueron una profecía. He encontrado mi 
lugar en esta Obra tal como soy”.(Jesús 
Redondo – Madrid) 

 
“Mi encuentro con las personas del 

Movimiento de los Focolares tiene lugar en el 
periodo de la guerra y después la guerra de 
Croacia y Bosnia Herzegovina. 

Personalmente me impresionó su apertura 
hacia las personas que no comparten sus 
convicciones religiosas. 

A través de las personas del Movimiento me 
he acercado a los escritos espirituales e 
intelectuales de Chiara Lubich. Al inicio con 
mucha curiosidad y más tarde con entusiasmo y 
admiración. Conocí un ser humano cálido, 
amable, consagrado al mundo y a la vida. Una 
persona carismática que comprende el tiempo 
en el que vive, que desarrolla con fuerza y 
profundiza su personalidad espiritual, pero al 
mismo tiempo muy práctica y 
excepcionalmente eficaz en reunir a las   
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personas a su alrededor en “un pacto universal 
y global de las personas buenas”. 

Chiara Lubich está profundamente 
convencida de sus raíces cristianas: renueva y 
profundiza los valores más profundos del 
cristianismo como un sistema de valores y 
paradigma cultural y de civilización. Está 
espoleando también a los otros a ser 
conscientes, a sentir, entender y vivir de forma 
práctica sus convicciones. Diálogo y no 
enfrentamiento, un amor incondicional como 
Cristo lo ha concebido y no solamente 
tolerancia, sino darse completamente al Bien en 
el mundo sin reservas: estas son las 
indicaciones de base de Chiara Lubich”. (Faruk 
Redzepagic – Zagreb). 

 
“Gran agradecimiento y afecto, por ella que 

ha reorientado mi vida hacia el “amarse”. He 
recibido el ejemplo de cómo puede ser una vida 
nueva, más hermosa, a la medida del hombre 
que ama (¿los creyentes lo llamarían Dios?). 

Su ejemplo concreto al vivir el arte de amar 
con radicalidad total y absoluta es una 
referencia para cada situación de la vida. 

Mi deseo y mi esperanza es conocer y 
comprender cada vez más su vida, sobre todo 
“Jesús abandonado”: tal vez la llave del deber 
ser. 

Un gran reconocimiento  para responder a 
todo el amor que nos ha dado”. (Armando 
Romano – Treviso). 

 
“Para mí que provengo de un mundo sin 

convicciones religiosas, Chiara ha dado 
seguridad a cuatro esperanzas mías: diálogo 
interreligioso, unidad entre los pueblos y los 
hombres, fraternidad, amor. 

La semilla que lanzó en mayo de 1944 tras 
el bombardeo de Trento, milagrosamente ha 
germinado en todo el mundo. 

En el siglo atravesado por dos guerras 
mundiales, por dos ideologías totalitarias, una 
que ha ensangrentado el mundo, la otra que ha 
privado a los pueblos de la capacidad creativa 
de la democracia, Chiara con su mensaje de 
unidad, diálogo, en el signo del amor y la 
fraternidad, ha representado una voz simple y 
limpia de que el mundo no puede estar dividido 
entre “nosotros y ellos” y que es necesario 
mirar con un sentimiento de fraternidad a las 
personas que encontramos en el camino de 
nuestra existencia. 

Escuchándola he vuelto a encontrar el 
sentido y la grandeza de la palabra “Unidad” y 

“Fraternidad” que escuchaba pronunciar en el 
movimiento en que militaba, pero que la 
ideología ofuscaba e impedía desplegar el 
mensaje, sólo con Ella esas palabras se 
desplegaron en toda su universalidad. 

Como no podré olvidar nunca en los días de 
crisis de la política aquellas palabras suyas “la 
política es el amor de todos los amores” que me 
dan la fuerza de seguir haciendo política”. 
(Nerio Cocchi – Conselice). 

 
“Conocí a Chiara, imagen de gran mujer, 

carismática, inteligente, capaz y sobre todo 
llena de amor, hace casi 20 años. En todos estos 
años me ha enseñado qué es el amor verdadero, 
me ha ayudado a superar los problemas, me ha 
mostrado la felicidad que se siente cuando nos 
donamos, cuando se ama. ¿Y qué puede ser para 
ti una persona que te ha enseñado todo esto? 
Ciertamente Chiara es aquella que ha marcado 
profundamente mi vida y que me ayuda cada 
día a tratar de vivir como vive ella. Es para mi 
como la luz, el sol y estará siempre conmigo”. 
(Damjana Zupan – Eslovenia). 

 
“Encontrar a Chiara ha sido encontrar la 

familia. En ella se vive, se comparte y se confía 
todo. La alegría se vive juntos y en las 
preocupaciones experimentas el apoyo y 
muchas veces una ayuda concreta. Lo 
expresaría con la frase: “la familia no existiría 
sin una madre”. Chiara es nuestra MADRE, 
también nuestra “amigos”. (Lubos Vlcek – 
Bratislava). 

 
“Era una chiquilla cuando un día me 

encontré frente a ella. Mientras me miraba 
sentía que estaba allí solo para mí, ¡toda para 
mí! La saludé y era como si nos conociéramos 
desde siempre y como si, ¡en aquel momento, 
existiésemos solo nosotras dos! Agradezco a 
Chiara por el amor que me ha dado y que llevo 
siempre conmigo” (Valeria Di Filippo – 
Ancona). 

 
 “La noticia de la muerte de Chiara me 

impulsa a expresaros mi más profundo 
sentimiento de pésame, en mi nombre y en el de 
todos los comunistas, que en estos años han 
participado en el diálogo con el movimiento de 
los focolares. He aprendido que vosotros veis la 
muerte como un paso a una existencia nueva. 
En mis dos encuentros con Chiara se me ha 
quedado grabado que de esta convicción puede 
provenir una gran fuente de fuerza para la vida. 
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 Aunque no es la fuente a la que yo puedo 
acudir, admiro el valor para amar y para 
trabajar por el bien que de ella se deriva”. 
(Walter Baier – Viena). 

 
“Mi generación ha tenido una formación 

religiosa, pero yo con el paso de los años me 
alejé de la Iglesia. Podría afirmar que Chiara 
me ha ayudado, sin querer convertirme, a 
redescubrir el esencial mensaje de Jesús que es 
de libertad y que no había encontrado antes, 

Chiara es el punto de confluencia entre el 
mensaje de Jesús y los valores laicos; en otras 
palabras ella ha permitido que el mundo 
religioso dialogase con el laico, y esto puede 
ser un punto de referencia para cualquier 
persona, creyente o no, que desee salir de si 
misma”. (Jordi Illa – Barcelona). 

 
“Siempre he sentido una gran admiración 

por Chiara, fundadora del Movimiento que se 
ha desarrollado en todo el mundo. Siempre me 
ha impresionado el “alma” de esta mujer por la 
fuerza que tenía al expresar sus convicciones, 
fuerza que, sin embargo nunca impidió a nadie 
la posibilidad de dialogar y esto hoy es muy 
importante. El gran vacío que deja deberá ser 
llenado rápidamente con la continuidad y la 
profundización de los principios trazados por 
ella”. (Antonio Borrelli – Nápoles). 

 
“Verdaderamente luminoso, el encuentro 

con Chiara, encerrado en esa frase dirigida a 
creyentes como yo: “vuestra diversidad es parte 
de vuestra identidad”. Más allá de la tolerancia, 
una acogida que no anula las diferencias y 
traspasa, sin indecisiones, fronteras y viejas 
divisiones. En mi experiencia de empresario, 
cuando el espíritu competitivo se hacía 
excesivo, esa frase a menudo me ha 
reconducido a la posición justa. Por tanto una 
llamada, un deseo que impone una íntima 
coherencia y atraviesa las distintas expresiones 
de la vida”. (Gianni Errani – Presidente 
Cooperativa Terremerse – Bolonia). 

 
“¿Chiara Lubich con su vida ha hecho 

grande una llamada “sencilla” o ha hecho 
“sencilla” una gran llamada? 

Lo cierto es que ha vivido con todas sus 
fuerzas el valor del amor. 

Un valor cristiano y laico. Un valor 
transversal a las culturas, las épocas, a las 
edades, a las distintas condiciones sociales. Ha 
traducido en lo cotidiano, el amor que ha leído 

en el Evangelio. Amor que puede dar todo a la 
vida o quitarlo todo cuando no se vive: donado 
y recibido. Amándonos con calor y verdad 
Chiara caminará a nuestro lado”. (Mariangela 
Gionco – Oderzo – Italia). 

 
“Chiara para mí es una referencia de 

espiritualidad y amor evangélico puro. 
Cuando la conocí a los 18 años, tuve una 

profunda impresión al ver a esa mujer, simple, 
bella, que hablaba con una gran convicción y 
profundidad, con una mirada brillante y 
amorosa. 

No puedo decir que soy creyente, estoy más 
bien en una etapa agnóstica de mi vida, pero 
positiva y valoro mucho el trabajo de Chiara 
como transmisora de valores éticos sin 
distinción de razas y religiones. Ha sido una 
gran mujer”. (Miguel Álvarez – Barcelona). 

 
“Chiara es el amor evangélico para el 

hombre transferido en la cotidianeidad de las 
relaciones y de las situaciones de la vida. Chiara 
es madre y hermana. 

Ella, creyente, ha hecho un pequeño 
milagro: Ha hecho partícipes del amor de Dios 
incluso a los no creyentes. (...) La vida de 
Chiara, el perfil espiritual del movimiento, la 
multitud de personas que ha generado y que han 
escuchado su voz son la prueba más evidente de 
la fuerza vivificante y liberadora del amor. A 
todos nosotros, creyentes y no creyentes 
tocados por su amor, nos corresponde continuar 
su obra redentora a través del servicio al 
hombre”. (Moreno Orazi – Espoleto – Italia). 

 
“Era una persona especial que sin haberla 

conocido nunca personalmente ha estado 
presente en mi difícil recorrido del diálogo con 
personas de convicciones y credos religiosos 
distintos de mi modo de vivir, mi espiritualidad 
agnóstica y mis convicciones sociales. En sus 
intervenciones, nunca ha escondido esta 
dificultad. Su acento más marcado lo he sentido 
al invitarnos a volver la mirada hacia las 
personas que necesitan ser comprendidas en su 
diversidad, de todo lo que creas que no 
pertenece a tu modo de pensar y de ser que es 
distinto del suyo.  Nos ha hecho reflexionar y 
descubrir que la diversidad es nuestra riqueza 
para hacernos crecer a nosotros y a nuestras 
ideas, en un mundo en el que cada uno tiene el 
derecho de encontrar su espacio vital. Un 
sentido gracias a Chiara por su modo discreto 
de entrar en la realidad de cada uno de   
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nosotros”. (Pascualino Blundo – Civita 
Castellana – Italia). 

 
“He descubierto gracias a ella mi ser 

hombre. 
Conocerme a mi mismo y la potencialidad 

de relacionarme con los otros me ha ayudado 
a salir del caparazón que me envolvía 
aislándome. Éste es el gran don que he 
recibido de Chiara: el conocimiento del 
Diálogo auténtico y libre, el amor no ahogado 
por mi egoísmo, sino abierto al hombre 
porque es el centro del mundo y fruto de 
quien lo ha creado. 

Gracias Chiara. Nunca te olvidaré por 
haberme dado todo esto”. (Piero Unzo – 
Roma). 

 
“Chiara ha sido para mi un punto de 

referencia, un modelo, sobre todo en cuanto 
mujer. Una mujer, en una sociedad patriarcal, 
dominada por el poder, ha conseguido 
construir un movimiento de millones de 
personas, en todos los lugares del mundo, y 
conquistar el respeto de los poderosos de la 
tierra. Una mujer. Este carisma seguramente 
tiene un sentido, y es una herencia preciosa y 
comprometida que quien la ha conocido debe 
llevarla adelante, con su misma pasión, fe, 
apertura y esperanza. 

En estos momentos me siento como 
huérfana, la sentiré siempre parte de mi vida y 
de mi camino. Gracias Chiara”. (Raffaella 
Sessa – Milán). 

 
“Tengo el corazón lleno de conmoción... 

Mamá, maestra de vida, fuente de inagotable 
amor. De ella he aprendido que existe la 
mansedumbre. En esta humanidad devastada 
y oprimida, ella...la esperanza”. (Salvatore 
Cammarata – Ancona). 

 
“Una gran mujer que ha sabido difundir un 

mensaje nuevo de paz. Con sus obras 
esparcidas en todo el globo, ha dado 
testimonio de que un mundo nuevo, donde 
pueda reinar la justicia y la fraternidad, es 
posible. Su invitación a amar al otro, amarlo 
el primero y sin condiciones es la única llave 
que puede abrir un mundo distinto del que 
conocemos. Siempre he pensado que un 
mundo más justo es posible realizarlo sólo a 
través de revoluciones violentas. Gracias a 
ella he comprendido que se pueden alcanzar 

los mismos resultados de manera distinta, 
amando a los otros, siempre y por todas 
partes”. (Tito Labate – Cuneo – Italia). 

 
“Chiara es mi líder en todas las actividades 

de la vida social (política, económica, etc.), de 
hecho la encuentro siempre en primera línea 
donde hay que construir un mundo más 
fraterno. Desde siempre he tratado de amar al 
prójimo, pero me desilusiona la falta de 
reciprocidad, pero con el pasar del tiempo, 
escuchando los discursos de Chiara, he 
cambiado mi modo de relacionarme con los 
otros y he encontrado  más serenidad en mi 
mismo”. (Tonino Gaudiano – Foggia – Italia). 

 
“Estamos profundamente doloridos por la 

pérdida de Chiara. 
Ella ha sido todo para nosotros, los que 

tienen una fe religiosa y los que creen en el 
hombre, un estímulo para creer que es posible 
un mundo mejor. 

Ella, con su vida, con sus obras y con sus 
mensajes, ha iniciado la construcción de este 
mundo nuevo. ¿Sabremos nosotros continuar 
su obra? (Venturo Talamo – Manfredonia – 
Italia). 

 
“Es difícil decir quién es Chiara para mí. 

Representa en mi vida una gran “camino” en 
una nueva filosofía. En un momento de gran 
desilusión conocí a Chiara, una persona que de 
un modo muy real me hizo comprender el 
cristianismo en su realidad más verdadera. En 
el mundo de hoy en el que el amor es 
interpretado de forma caótica, ella nos ha 
enseñado a construir lo que es verdadero entre 
nosotros y a mostrarlo al mundo. Para mí 
Chiara es una personalidad enorme; estar cerca 
de ella, encontrarla... trabajar en sus proyectos 
e ideas... Todos estos años sin descanso, vivir 
y realizar cosas tan grandes. Nos ha dejado 
una gran herencia...” (Zdravko Dujmovic – 
Zagreb). 

 
“Chiara significa para mí: 

la ambición, para que yo sea mejor, 
el desinterés, 
el amor, porque Chiara me ayuda a no perderlo 
en las situaciones difíciles, 
la inflexibilidad, cuando falta la fuerza 
la luz grande que refuerza en mí la fe en el 
bien”. (Zuzana Juscaková – Bratislava).  
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Han escrito de ella: 
IL CORRIERE TUSCOLANO 
Chiara Lubich y el diálogo 
Hemos y queremos aprovechar la 

oportunidad de saludar a una persona de 
elevada estatura moral, cuya gran humanidad y 
gran pasión no pueden dejarnos indiferentes. 
(...) Chiara Lubich es una de esas personas de 
las que no se puede prescindir escucharla. Un 
contraste de opiniones amable, discreto, 
respetuoso con los otros, que no puede más que 
añadir algo a nuestras ideas y a nuestros 
proyectos, abrirnos nuevos horizontes. (...) 
Saber que alguien ha sido capaz de involucrar y 
unir en un movimiento cristiano a personas de 
distintos credos, permaneciendo al mismo 
tiempo fiel al propio, que se ha batido con éxito 
y de manera civil por una cultura de paz y de 
unidad, no puede más que darnos valor para 
seguir intentando mejorar la sociedad (Stefano 
Bertuzzi). 

 

LA STAMPA 
Ha muerto Chiara Lubich, 

fundadora de los focolarinos 
La pacífica revolución evangélica que nació 

en Trento suscita el interés incluso de personas 
sin una fe religiosa. Con el mundo laico se 
desarrollará un diálogo sobre la base de los 
grandes valores humanos como solidaridad, 
fraternidad, justicia, paz y unidad entre los 
individuos, grupos y pueblos. 

 

IL FOGLIO 
Ciertos ruidos, ciertos silencios 
Pienso en esa mujer de Dios, casi con 

noventa años, misteriosa, icónica, que se ha 
apagado para la vida formal biológica, (...) en 
una atmósfera de recíproca lealtad y en una 
atmósfera de clamoroso silencio que duraba ya 
más de medio siglo, y entonces vuelvo a 
envidiar lo que nunca he tenido, esta dimensión 
más allá del tiempo que es propia de la fe 
religiosa, de las Iglesias y de la Iglesia. 
(Giuliano Ferrara). 

 

L’UNITÀ 
Chiara Lubich, de parte de los 

pobres 
Frente a un muerto casi siempre es así, 

“pesar unánime” se usa a menudo. Esta vez es 
verdaderamente sentido, sincero, profundo. Ésta 
es la impresión. Si fuese así, sería 
verdaderamente la prueba  de una identidad 
profunda, el signo de una meta rica, importante, 
si fuese así sin oportunismo, para la fundadora 
de los focolarinos, una mujer que ha visto la 
guerra. (Oreste Pivetta) 

 

IL MANIFESTO 
Muere la fundadora de los 

focolarinos 
La clave de lectura para el diálogo es la 

aceptación de los “distintos”, ésta ha sido 
siempre no tanto intelectual-teológica, sino ver 
frente a si simplemente otros seres humanos, 
personas. (Mimmo de Cillis) 

 

LA REPUBBLICA 
Adiós a Chiara Lubich la focolarina 
Dos han sido las creaciones de fe en la 

estación del catolicismo del novecientos: Chiara 
Lubich y madre Teresa de Calcuta. El de los 
focolarinos ha sido un cristianismo fraterno, 
vivido en lo cotidiano más que nutrido de 
manifiestos o difundido por adoctrinamiento. 
“Nosotros somos perfectamente optimistas – me 
dice Chiara – pero no es el optimismo de la 
persona utópica. Pensamos que mientras más 
crece la caridad, más crece la fe y la esperanza”. 
Un legado sereno en una estación donde parece 
predominar un cristianismo angustiado. (Marco 
Politi) 

 

L’OSSERVATORE ROMANO 
La mujer del catolicismo sereno 
Ella ya ha dado prueba de creer en la utopía, 

apostando todas sus cartas sobre al género 
humano considerado como una gran familia y 
ha trabajado con resultados evidentes para 
transformarla en realidad (c.d.c.) 
. 
 

El presente noticiario se traduce en Francés, Inglés, Español, Portugués y Alemán 
Centro del Dialogo - Via di Frascati, 306 00040 ROCCA DI PAPA (Roma) - Italia 

Tel. 06-9497488 - Fax 06-94790205 e-mail: centrodialogo@focolare.org 
para uso interno del Movimiento de los Focolares 
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